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Los Antomóvíles "iDBDBN" 
Características, cualidades y éxitos que le hacen ser reco

nocidos como una de las marcas más afamadas 

de la industria mundial 

Entre los automóviles conocidos en España-
unos de los que han conseguido mayores éxi
tos a la vez que más prácticos resultados, son, 
sin duda alguna, ios que obstentan la marca 
«AUBURN-

Desconocidos, hasta el presente, en nuestra 
plaza, no ha de trancurrir, sin embargo, mu
cho tiempo, sin que, con arreglo a sus excel
sas cualidades, consigan ocupar urr lugar 
preeminente entre las innumerables marcas 
que nos llegan casi a diario. 

En el año 1900, la Gasa «AUBURN , 
lanzó al mercado mundial su primer coche; y 
desde aquel punto y hora, pudde afirmarse 
que el éxito alcanzado sobrepujó al consegui
do por otras afamadas marcas que hasta en
tonces eran consideradas conio la última pa
labra de la ingeniería automovilista. 

Desde la mencionada fecha hasta el presen-
fe, la casa «AUBURN» ha venido estudiando, 
concienzudamente, el funcionamiento de su 
maravillosa producción, hasta obtener, en el 
año 1928, o sea, a los 28 años de su fundación, 
el áutomrtvil americano de serie, más rápido, 
más elegant y el que mayores, comodidades 
ofrece, eliminando en él, hasta el procedi-
iñiento de sttbida pdr los guardabarros, gra-
"ci« a la implantación de una puerta de acce-
to al asiento posterior; cualidades estas, que 
hac«n aumentar su demanda mundiales una 

'm kíMpcil^ia^tmmCüiia %oin»íí, la acojiida 
ique ha U9ülKíl«.if««rca «AUBURN', es, por 
"sí Sota, stáiwntfe para "acreditar una firma in-
álistrial, si <sta. no. estuviese ya, justiciera
mente acneditada. 

La marica en ctiestión, se Instituyó como la 
«referida, ^n nuestra Península, desde que, 
^ R c i e r p o los primeros modelos, por sus If-
íueas elefantes, su carrocería baja y cómoda, 

'la sttavjoad de su locomoción y la fuerza de 
§11 •mcrior que le permitia desarrollar una velo 
ddaá de'120 kilómetros por hora. 

Semejantes características y cnalidadcs die
ron como efecto inmediato el aumento de una 
detñandá tan formidable que, para atender és
ta) con la debida escrupulosidad, hibo que 
ampliar, considerablemente, el número de sus 
fáWcas productoras. Como resultante de ello, 
la Ga«a «AUBURN», dirige eii la actnalidad 
la Casa Duesenberg habiendo'comprado tam
bién el 60 por 100 de las acciones de la Com-
pafila Motores Lycoming, cum^s motores lle-
yajvjos afamados coches «Elkar», «Paige», 
«Locomóbile» y «Mac-Farlan», eStoá dos últi
mos, en uno de sus modelos. 

'No cousiderando esto suficiente, la Casa 
«AtlBURN», adiquirió también la fábrica de 
-caiTocerias Umousin Body C", e igualm^te 
toda la maquinaria de la ant ¿ua y celebrada 
marca Lexiuqton Motor Car C*. 

Numerosos han sido los records alcanzados 
por la marca «AUBURN»; ñero nos limitare
mos a consignar dos de ellos, éscoijidos al 
acaso, cayos records, caasaron verdadera sen
sación en el mundo automovilista, y que die
ron lugar a interminab'e serie de justisimos 
elogios. 

E ld ia f de junio 4el año 1927,, en el autó
dromo de New Rocktiigliém Spieí'dwa^, en una 
prueba de 100 millas, ti» «AUBU^», modelo 
Koadster, de serie, bajo el control de la "Aso-
dación Americana de Automóviles", consi
guió una velocidai de 89*19 millas por hora. 

Esta fué una prueba verdaderamente sensa
cional e interesante; pero la emocionante, la 
que tío tiene precedentes, la que acabó por 
confirmar la supremada de la marca "AU-
ÍBURN", sobre todas sus similares, fué, la cele
brada el día 28 de julio al 7 de agosto del mis
mo año, en Atlantic City, bajo elmismo con
trol de la "AsodadÓB Americana de .Automó
viles", y en la que se batieron todos los recqds 
vigentes hasta entonces en coches de serles 
cdmjpletamente equipados,desde 5 millas hasta 
5.0^ y quedaron establecidos nuevos record 
desde 5.00Ó hasta 15.000 millas. 

t a b a r a ñ t lleváronla a cabo do» coches 
Roadfiter 8 cilindros, de seiie, lomados de la 
fáb/ica, dispuestos a salir, y nn "AUBURN", 

ínodelo Sedan, también,dp 8 Cilindros, adqui--
ri<io a vn «ñor particular. , r ,,, 

Con un tiempo verdadefámente infernal, 
enmedio de la más desencadenada tormenta 

de viento y agua, como si los elementos se 
hubiesen coaligado contra esta prueba, con la 
pista completa'nente inundada, se iuició el re
corrido, en el que, el coche número 1 Roads-
ter, hizo 15.000 millas, o sea, 24.140 kilóme
tros en 10 di s, 4 horas y 24 minutos, a una 
velocidad media de 98 kilómetros 776 metros, 
por hora. 

, El coche n° 2, Roadstcr, hizo 12.558 millas, 
o sea, 20.210 kilómetros, en 8 días, 7 horas y 
8 mimitos, a una velocidad media de 101 kiló
metros 500 metros por hora. 

Por último, el coche n° 3, modelo Sedan, 
hizo 15.000 millas, o sea, 24.140 kilómetros, en 
9 dias, 23 horas y 13 minutos, a una velocidad 
media de 100 kilómetros, 900 metros por hora, 

Hay que hacer nofar que, todos estos tiem
pos se entienden, incluidas las paradas para 
cambiar de conductores, aprovisionamientos, 
etc., etc. . 
, En todo este recorrido, no obtante su ex
cepcional importancia, solo se rfegistró ym 
accidente, aunque afv'-rtunadamente, sin conse
cuencias. 

Como ya dejamos consignado, las anorma
les condiciones de la pista, completamente re
bosando de agua, imposibilitaron grandemen
te el éxito definitivo de la priSeba, no obstan
te ser de resultalo tan gi-andio-'o El coche 
"AlIBURN", modelo Sedan n" 3 cuando ya 
llevaba reLorridas 2.637 millas, se despistó; y 

¿hocaitdó coJitra el'muM áel.tadé déla ptít» 
y voiviendacon et csj»a>t h«cia áírilba. 

Lo que en otra marca cualquiera, entre las 
consideradas como de primer orden, hubiera 
resultado tina verdadera catástrofe, en la "AU
BURN", no dio margen, absolutamente, a na
da; el bastidor no se movió de su sitio, ni aún 
se torctó, y el motor, que como es natural hu
bo de ser minuciosamente recono ido, no de
mostró avería alguna Continuó la carrera 
después de perder siete horas a causa del 
accidente; y a pesar de haber perd'do otras 
muchas horas más para echar combustibles y 
cambial' de conductores, etc, terminó la prue
ba de las 15.000 millas, haciendo la velocidad, 
anteriormente dicha, de 100 kilómetros ^ 
metaos a la hora. 

La regularidad alcanzada por los tres co
ches ({ue se lanzaron a tan ruda como excep
cional prueba, nos ahorra el hacer comenta
rios. Los inteligentes saben lo que esto signi
fica. ' 

La Gasa "AUBURN", verifica y comprueba 
lá construcción de sus coches hasta extremos 
inauditos, con objeto de qne él Valor de los 
mismos sea incomparable; hahiendo consegui
do ser lo^primei os sobíe toda la competen
cia; sin embargo, no satisfechos aún los fabri
cantes con sus numerosos e insuperables di-: 
senos, el éxito más acabado lo obtuvo con la 
introducción en el mercad} español de tres 
nuevos modela» de cbasis y muchos nuevos 
estilos decarroceria- modelos tales, como los 
115-sedán, sedán deportivo, faetón sedán, fae
tón roadster, speedster, y cabriolé: numero 88 
y n*764e ifluales.características. 

De todo lo exptiésto se desprende qnc la 
"AUBURN", es la compañía consttUQtpra de 
vehículos a mo^r que ha progresaao con ma
yor rapidez de cuatítas se conocen hajsta la fe
cha, y está destinada a ocupar, en la indtistria, 
un puesto de mayor relieve, aún. 

Esta es la mejor ocasión pata soHcHar in
formes sobre uno de estos joches. 

COMUNICAMOS 
A las CompíJñms áp seguros, 

bancos, y sociedfides de crédito, 
sean o no suscriptore;? nuestros, 
que remitan sus balances Memo 
rias, así ccwi.o '<»s noticias que, 
consideren rféiriterés para su es-
tabledmíenio, y para el ramo en 
general, entendiéndose, qu^ pu
blicaremos cuanto nos rernftan 
siempre desinteresadamente. 

# 

# 

« 
$ 
9 
I 
I 
I 
I 
9 
« 
I 

Domicilio Social: Plaza de Canalejas, 3, 1.°-MA0RI0 

FoeFzas motrices sel Valle de Lecrlii S. 0. j 
Capital: 8.000.000 de pesetas. I 

• 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 I 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
9 

l e Gae y 
EN ALMERÍA 

OHcinas: Calle Rueda López, núms. 8, .10,12 y 14 

Teléfono, núm. 126 

. , '. ' ^ i V _ 

Alumbrado por Gas y Electrk^ídad 
y 

ApUcoGíonesi para usos domésticos e 
indastrtatM dé tedias etÜMsi' 

Pídanse datos y prosupuastos f n táé f a i n a s . 
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BANCO CENTRAL 

Sucursal de Almería 

CAJA DE AHORROS 

Desbando fomentar el ahorro 
que por,í#tra paite no debe que
dar imptoductivo para el qué tie-
nt* esa ^ini)d, el BANCO CENTRAL, 
Sucursal de A*m**iifi, tiene un 
bien mofHHdo hervicip destinado 
A atendt^r con solicitud y esmero 
al público que le interese guar 
dar sus fondos, produciéndoles 
el interés correspondiente. 

A dicho efecto se ^blen car-
tilias de ahorro adfnitjendo im
posiciones desde UNA peseta t̂ n 
lidelante, abonando sobre ios 
saldos exister ies un interés anual 
de 4 por 100. 

Se atienden en el acto cuan
tas con^^ultas se estimen conve
nientes hacer al BANCO CENTRAL, 
en Almería. — Horas de oficina: 
de NUEVE Y MEDIA de la mañana 
a DOS; y de 4 a O de la tarde. 

Taurinas 
El próximo domingo, 19 d^ 

actual, se í ^ ^ t a r é en nuestra 
Plaza de Toros, una novillada, 
con reses de las ganaderías de 
Tamarón y Los Gallardos, estan
do encargados de estoquearías, 
los conocidos matadores, José 
Amorós, «Gitanillo de Triaba 11, 
y Julio Gómez, «RéVatnpaguito», 
hijo. 

La Empresa regalará 1.000 pe
setas, entre los asistentes al es
pectáculo. 

•-^fc--^»#-w»-^-»-<*fc.* 

Visado por la Censura 

h» vütiá: 
H Reflciera IbMitene 

AGENCIA DE ADUANAS Y 

: ' : TRAN3P0RTES' : - : 

ilí lisyodi illliez l i íMz 
Aguilar Martell, 32.-Al^ERíA 

• ii*^ ¿limi.. 
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La Última novillada 
Seis mansos de Marzal, para " Joseito de Granada ", " Gitanílio de Triana, II " y Rafael Piqueras 

Por falta de espacio, dada la 
extensión de la revista corres
pondiente a la novillada del 5 
del actual no pudimos insertarla 
en nuestro número aníerior;más, 
como dicha revista ha sido he
cha con la más cxtricta impar
cialidad y el mayor detalle, no 
queremos dejarla inédita en be
neficio de la afición y velando 
por la pureza de las fiestas de 
foros. 

No fué nunca leído en perió
dicos profesionales, ni en revis
tas de toros, el nombre de la ga 
nadería de Marzal; y por lo mis
mo, a nadie ha sorprendido que, 
ios novillos corridos el domingo, 
5 del actual, en nuestra plaza, re
sultaran sosos y sin pizca de bra
vura, y más apropósito para un 
orlos a una carreta que para ser 
Hdiados en un coso taurino. 

Con tales bichos, y pocas ga
nas de trabajar p3r parte de los 
toreros, a mas del pánico que se 
apoderó de estos *en muchos mo
mentos de la lidia, poco era lo 
que podíamos divertirnos, y así 
fué. 

Al aparecer las cuadrillas son 
saludadas con aplausos. Cl públi
co se hallaba, pues, extraordina-
lilamente predispuesto en favor 
«le Io& lidia<|ftres, pero gestos no 

|terencía. Coolormes. en que las 
tieses eran mansas, de toda so
lemnidad; pero, si los toreros 
l>rincipí ntes íió se arriman a es
tos avechuchos, ¿qué van a de

jar para cuando sean matadores 
de toros?... Sin embargo, tal vez, 
comprendan, en su fuero interno, 
4tte no bao de i^sar de media
nos becerristas, en cuyo caso,... 
Iiuelgan los a»nreiitark)$. 

Pero...vamos al toro. 

Pr imero 

Un becerrete anémico, de pejlo 
negro, y con un lobanillo, del ta
maño de una sandía de Adra, en 
lomo. iLa vera efigie de Migueli-
coeijorobaol 

Pe salida, JoseUo de Granada 
intenta una verónica y se le va 
el becerro. Por sorpresa, le da 
d(^ lances sin despegar los bra
zos y por ello resultan embaru
llados. 

En tercios del 8 da tres veróni
cas aceptables que aplauden los 
/norenotf-y fh»líaea~cón dos veró
nicas más y Vh farol, sin parar 
OH n^mento lospinreies. 

GUtmiUü de TrUina //, hace el 
ridiculo con el capote, salic;ndo 
atropellado dos veces consecuti 
vas. iLa Hejra no era para tantol. 

Variado el tercio, Cabezas, 
rueda y después coloca un par 
superior. Juan Leal cumple y Ca
beras repite con medio par. 

A la hora del crimen, JoseUo 
de Granada saluda a la cucara
cha con cinco pases, ayudados, 
por bajo, y otros cinco por alto, 

perdiendo, en el último, la mule
ta. Sigue, después, con siete pa
ses de pitón a pitón, saliendo el 
diestro perseguido. Recoge ios 
bártulos que abandonara en la 
huida, vuelve a las andadas, y 
mediante tres pases, también de 
pitón a pitón, iguala y suelta un 
pinchazo, a un tiempo. 

Dos pases, con el pico de la 
muleta, y otro pinchazo, salien
do, el matador, arrollado. Cuan
do el microbio sale de naja, Gi-
ianíllo se tira el farol de hacer 
un coleo que,por lo intempestivo, 
da margen a la más pura guasa. 

Joseito, da después media es
tocada, sin estrecharse, y desca
bella al segundo intento. (Divi
sión de opinioneíi). 

Segundo 

Colorao, delanterillo de pito
nes y un poco más crecido que 
el anterior. 

Sale nerviosillo, efecto tal vez 
de la co'ocación de la divisa, pe
ro se Je acaba el gas prontamen
te, buscando, a cada momento, 
el alivio de las tablas. {Otro man-
sol. 

superiormente, escuchando me
recidos aplausps^ 

El novillejo, mete la raquítica 
cabeza entre las manos y escar 
ba, como queriendo hacer un es
cotillón por donde desaparecer. 
¡Bien, por la divisa!. 

Piqueras, da seis verónicas 
muy bien ejecutadas, pero, per
diendo terreno a cada lance, es
cuchando palmas por su valen-

Gitanillo, se contagia del va
lor, de Piqueras, y... sale voltea
do y con la casaquilla rota. 

Suena el clarín, y Taberneriío, 
tira medio par; un socio que al
terna con él, coloca un par... en 
el suelo; y Tabermríto, prende 
otro en el cuello del bictio. 

Aparece en escena el agrega
do Martínez Ayaja, que si no ha
ce verdaderas proezas, por lo 
menos intenta hgcer algo. Volun
tad, sí le sobra al muchacho, so
bre todo, si se tiene en cuenta, 
que, es la primera vez que viste 
dé torero. 

A la hora de matar, Gitanillo, 
manda retirar la gente, y comien
za su faena con dos pases, ayu
dados, por alto, uno ayudado, 
por bajo, y... otro de estropajo. 
]Más calma, niño, más caima!. 

El m^-tador se descompone y, 
suií^e la duda. Da varios pases 
por la cara, ocho de pitón a pi 
tittt, *e perfila sin ^uálar, el no-
vnto se arranca..^ y se lléya el 
estoque atlayesado é i los costi
llares, <¿?J. 

Los peones intervienen y el 
público les increpa. 

Sin mas pases, Gitanillo se 
perfila, y entrando bien, agarra 
una estocada atravesada que por 
estar,.también, algo tendida, no 
hace pupa. 

Un intento, en el momento de 
arrancarse el toro, saliendo el es
toque por los aires. (Se pita, nue
vamente, la intervención del peo
na j^). 

Tras dos intentos más y un 
descabello queda el bichejo para 
el arrastre. 

Tercero 
Negro, grandote y abierto de 

cuerna. 
Tiene salida de manso... y lo 

es. 
Piqueras, junto al 5, da dos 

verónicas, terminando aculado al 
burladero. Varios lances más, sin 
parar los pies. (Los aplausos que 
le tributan los amigos van a oca
sionar más de un disgusto a Pi
queras). Dos capotazos más, ter
minando el diestro con la espal
da en las tablas del 8. 

Cieruana y Caqui se encargan 
de dar alguna animación al es
pectáculo, cumpliendo como bue-

Piqueras, tras el saludo derú-
btica, y después de brindar a 
Joseito de Granada , se encami
na hacia el toro, al que recibe con 
dos pases, ayudados, por bajo, 
perdiendo terreno;sigue con otros 
dos pases, ayudados, con la ma
no derecha.y al intentar un tercer 
pase, es atropellado, resultando 
con un varetazo en el pecho, por 
lo que es conducido a la enferme-
ria, no actuando más en toda la 
tarde. 

Joseito de Granada, se arma 
de muleta y estoque, y con rece
lo manifiesto, da varios pases in
calificables, seguidos de dos pin
chazos. Otro pase, y otro pincha
zo, que no agarra, por taparse el 
toro. 

Entra, nuevamente, a matar, 
para otro pinchazo, y después, 
otro, en el que, en honor a la ver
dad consignaré que en esteúlti-
timo no hizo nada él toro por el 
matador. 

Descabella a la primera y se 
escuchan algunos aplausos. 

La regadora municipal entra 
en funciones, cumple a las tnil 
maravillas su niisión, se procede 
al sorteo de las mil pesetas, re
galo de la Empresa, y correspon
de éste al número 5.229. 

Una vez desaparecidas las ru
letas, se da suelta al 

Cuarto 

Negro, buen mozo y con dos 
pitones. 

Joseito de Granada, le Imce la 

cortesía con dos verónicas y un 
farol, que se apluden. Recarga, 
luego, con tres lances más, de 
paternidad desconocida. 

Gitanillo, da también varios 
lances feos, sin parar los pies. 

El de Marzal, como sus difun
tos hermanos, echa la cara por el 
suelo y se declara manso. 

Juan Leal, entra con los gara-
pullos, y no clava. 

El toro escarba más que un se
pulturero. 

Juan Leal, entra nuevamente, 
cayendo al suelo las banderillas. 

El cornúpeto se hace el amo en 
los medios y parece sonreír vien
do las cucamonas que con los ca
potes, le hacen los peones... des
de las tablas. 

Juan Leal, entra por tercera 
vez y, prende un buen par. 

Cabezas, tras dos salidas en 
falso, jqué miedo hacel clava un 
palo. 

Leal, coloca medio par a la 
media vuelta. 

El pánico es fenomenal. 
Cabezas, hace otra salida en 

falso, y, después de muchos titu
beos, clava un par, bueno, a la 
media vuelta. 

lo que hubo de demostramos, no 
quena tener intervención directa 
con los pitones, sin desplegar, si
quiera la muleta, suelta un pin
chazo feo. (Protestas de los iñfe-
ligentes). 

Sin volver de áu acuerdo éillo 
de no usar la flámula, da a su 
enemigo medía estocada, delan
tera y atravesada. 

Después de dudarlo mucho, da 
dos pases, por bajo, propios de 
capea, y entra, cuarteaildo hófri-
blemente, para otro pinchazo. 
ŵ̂  m» ^,.\ • • ^ otro 

pescuece
ro, y, el mieda que se retrata en 
SLcr*; K?*̂  deí mmáQf, es indescriptible. 

Suelta, después, dos p^ftaladi-
tas, más,̂  y pensando que sería 
preferible recurrir al descabello, 
deja eLestoque, y pide otro más 
corto Se arrepiente, y antea de 
que llegue el corto, ¡no es chiste, 
hé!, requiere nuevamente la eapá 
con la que endiña al mechado 
animal otro pinchado, saliendo el 
granadino perseguido y con Jos 
cabellos de punta. 

Suena un aviso, 
Seis mantazos de pitón a pitón, 

un intento de descabello, otro, y. 
Suena el segundo aviso^ 
Intenta, nuevamente, sin jacer-

tar, el toro se echa, y el puntillero 
lo remata. 

Aún me parece estar escuchan
do el suspiro de satísfacción que 
exhaló el granadino ^1 ver que su 
enemigo podía contarse ya, entre 
los muertos. iFné, algo asi..como 
el histórico suspiro <fel porot. 

. . j » * 

f^%-
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Quinto 

Colorao, lucero y chorreao en 
verdugo. ¡Qué miedo!. 

Gitanillo, se abre de cap^, que
dando la pañosa hecha un guiña 
po, viéndose precisado a salir por 
pies y tomar el olivo. 

Después, da varios lances, más 
incoloros. 

Suena el cornetín, y Taberneri-
to, coloca un palo en el cuello. El 
otro socio, que lo único que sabe
mos de él, es, que no es paisano 
nuestro, se luce... por malo. 

Caqui, trabaja voluntariosa 
mente, hasta conseguir colocar 
en suerte al animal. 

Tabernerito, d i s p a r a medio 
par, 

Giianillo, coge los enseres, y 
tras brindar a los entusiastas del 
sol, inicia su faena con dos sober
bios pases de pitó i a rabo, que 
son muy aplaudidos. 

Continúa su labor con un pase, 
ayudado, por bajo, otro iguail, por 
alto, y un tercero por bajo, resba
lando ante la cara del toro, que 
no hace nada por molestar al 
diestro. 

Vuelve con otro pase ayudado 
por alto, llevándose, el de Marzal 
la muleta. 

Recuperada esta, Gitanillo, em
plea otro pase, también ayudado, 
por bajo, (¡estos niños no saben 
trabajar sin ayudasl} y otro de 
rnolinete, para la galería. ¿Me 
entienden ustedes?... ¡Bueno!. 

Un pinchazo, tendido, que es-
cupee] toro. 
>íl»eÉáíde pelpís V,Ritos á gra-
n^l - • ' ' • , ' • ' „ / , . 

Gitarúilq^ s ep e r f i I a, nueva
mente, para, un pinchazo... con 
ayuda de seis capotfs. 

Junto al 7, entra a matar, y 
agarra media estocada, ^Igo de
lantera. 

Siguen los seis capotes hacien
do aire al bicho,; el que, tal vez, 
victima de una pulmonía fulmi
nante, se echa, y el Ciéruana, lo 
despena. 

Sexto 
Negro, grande, cornalón, y 

manso, por añadidura. 
Este toro correspondía a Pi

queras, quien debe de agradecer 
pl empujón de su primer riovillo, 
pues, de haber llegado incólume 
al sexto, ¡quién sabe si hubiéra
mos tenido ^ a é lameritar algún 
irremediable desaguisado! 

Ya lo dijo.. Michelin: «Hay 
desgracias con'suerte*. 

joseito de Granada, que, por 
lo que demostró, aún no habia 
reaccionado del susto que le pro
porcionara el cuarto toro, con to
da clase <ie precautienes desple
gó el capótef para lucirse con... 
seis mantazos. 

*Los peonfís^ tal vez, obede
ciendo órdenes de su desconfia
do amaestro*, sudaron de lo lin
do, toreando a dos n^anps.* 

Joseito, sin dar pié con bola, 
intenta hacer algo, que, no le sa
le. 
. «Gitanillo», sin que nadie pu

diera explicarse el porqué, toreó 
pésimamente, estilo capea, expo

niéndose, en cierta ocasión, a 
dejarse los homóplatos contra un 
burladero. 

Tras un buen par de banderi
llas de CÍZQ'ÍZÍ y otro no menos 
plausible de Ciéruana, se arroja 
al ruedo un expontáneo que pre
tende quitarse la blusilla, pero el 
cornúpeto le ahorra el trabajo. 

L'í campana de la catedral en 
día que repican gordo, se queda 
en mantillas ante las volteretas 
que dio él mal aconsejado aspi
rante a discípulo da Cachares, 
cuando fué atrapado por este to 
ro. 

Y gracias que Sdn Rorro, ac
tuando de Ángel tutelar, no per
mitió que las cosds p^sarm a 
mayores. Todo se ri;dujo a' susto 
consiguiente y... a unos días a a 
sombra, que. en este tiempo, es 
lo má-i indicado. 

Y repito, lo que dije en la re
vista de la corrida anterior: Con 
seis quincenas, no pagaban bas
tante, estos expontáneos, el so
bresalto que proporcionan al 
público. 

«Joseito de Granada», más 
muerto que vivo, se dirije al de 
Marzal, propinándole c i n c o 
mantazos con el pico de la mu
leta. ' . 

Da dos muletazos, más, en 
forma idénti:a, saliendo perse
guido; cuatro de pitó ti ¡a pitón, 
y... un descarado e injustificado 
GOLLETAZO. 

¿Qué tendría este toro, para 
infundir al matador, un pánico 
tan incomprensible?... 

Resumen: 
Lps toros 

El gianadero señor Marzal, 
nos envió una corrida qne, su
ponemos, no tettdrá reinciden
cia por parte dé la Empresa; 
esto es, que no volverán a pisar 
nuestro ruedo.rescs de tal gana
dería. No hay derecho a sor
prender la buena fé de un Em-
piésárío, cuando éste confía eti 
la seriedad de un señor ganade-
r o . • .•''•- i-

Cuando se dice disponer de 
Ttszs escogidas y con extraor-'i-
naria «truena-iiota», ño se,de
ben enviar cucarachas con cuer-
nos,; ni mansos de solemnidad. 

Los Mstadoros 

«Joseito de Gríjnada»: Si el 
valor coiisistC' en afrontar un 
peligro por sustraerse a otTO,es-
tc torero afronto las broncas y 
los denuestos por librar un em
pujón. Luego, es un valiente (i?) 

Se etíipeñó en no aprovechar 
la buena disposición en que te-
B1^ iál pútílico, y será poco todo 
caaiitp lo lamente; pero no debe 
olvidar qué cuando algunas co
sas se van son para no volver. 

Las@cho pwñaladctSit?raperás 
que tuvo a bien proporcionarle 
al cusirlo toro, y el GOLLETA
ZO que le méñó al último, fue
ron producto de una falta de 
serenidad y una ausencia de 
sangre fría que no cuadran bien 
en los toreros jóvenes. 

Los dos avisos que se le con
cedieron en el cuarto toro de re

ferencia, fueron hijos de la más 
extricta justicia. íBien por la 
Pifiesidencial. 

'«Gitanillo de Triana II», Con 
el capote, gustó bastante,... eu 
ocasicmes; en otras,... más em
barrunado que Ariza. 

Con la muleta, hubo de todo, 
como en botica; y, con el esto
que,.., jtapa, tapa, porque, peor 
es meneallo!. 

íQué diferencia de la tarde de 
su debut!,,, 

Rafael Piqueras: Ya dejo con
signado, que, este torero pasó a 
la enfermer.a, efecto del atrope 
lio de que fue objeto por parte 
de su primer toro. 

Aunque el referido percance 
no tuvo la "i- graves consecuen 
cias que el público creyera en 
un principio, sírvale de aviso, a 

I este torero, el contratiempo, y 
no olvide que, sin perfeccionar 

! el manejo de la m.uletay apren
der algo relativo a las condicio 

I lies de los toros, se está más 
I cerca de la enfermería <|uc del 
¡ Banco de Espaiía. ' 

Los Subalternos 

Apunt iremos en favor de Ca
qui, la vista.peí-pizcaz, para com
prender, que, el quinto toro, so
lo necesitaba ün capote decidi
do que se atreviera ^ llegarle a 
la cara, y poder colocarlo en 
suerte para las banderíllas. 

Y este Cuqui, que era el más 
diminuto de los toreros, ciió 
mareen, con su trabajo, a dar 
una lección a otros toreros que 
s;óló nos demostraron tenermu-
cho miedo y su maestría en ha
cer el ridículo. 

L entrada, un lleno 

Y en vista de la gran entrada 
que hubo en esta corrida, se me 
ocurre decir: Si ahora salieran 
dos o tres toreros,—de entre los 
diversos aficionados que preten
den actüar-^que empujaran, co
ma en pasados lustros empuja
ron Otros, habría necesidad de 
agrandar la plazajf^ doblar el 
número de las locüflUádes, que 

i est'-rían ocupadas todc^ los dias 
j de corrida. 

Para terminar. 

I . Algunos incondicionales de 
; íal, o cual, diestro, puede, que, 
: tal vez, digan, qiíe exagero mu 
i cho en mis apreciaciones; pero; 
I aparte de que los asistentes a 
' estos espectáculos podrán dar 
I fé de mi imparcialidad, tengo el 
i proyecto de publicar, en próxi 

mas revistas, algunos clichés de 
fotografías «autenticáis», que 
den féttóiariaiá^ cuanto expon
ga. .-•• ' . • 

CURRtTO 

E(ígL.^CIón Y 
JilRiSPRUDEncí 

Circular del Fiscal del Supremo 

E^to núinrtero 
ha siclp visî -

do por la 
censura 

'lié';?!'/, i.. -tüL 
! < • < > » • • i I 

El fiscal del Tribunal Supremo ha 
dirigido una circular a los de las 
audiencias sobre la interpretación de 
los artículos 179,180 yl81 del vigente 
código penal, en la que se hacen las 
siguientes consideraciones: 

«Manifiesto es que no puede darse 
interpretación extensiva a los precep
tos de los artículos 179 y 180 del có
digo penal por prohibirlo de modo 
expreso el artículo segundo de dicho 
cuerpo l^gal si el reo condenado a la 
pena de multa no está compr»'ndido 
en ninguna de las reglas del articulo 
179. 

No hay posibilidad legal de que 
fSá pena se cumpla conforme a otras 
reg as distintas ya que dicho artículo 
de un modo terminante preceptúa que 
«Id pena de multa se ;umplicrá pa
gando la cantidad a que ascienda 
dcntrtt del plazo señalado por el tñ-
bunal conforme a las siguientes re-
glds», que el mismo establece. JJi, 
pues, el reo no posee bienes inmue
bles propios o un establecimiento in
dustrial o de comercio, ni sueldo, 
pensión o jornal de carácter perma
nente, ni trabaja en su domicilio o 
fuera de el por cuenta propia en cual-
*quicr profesión, arte, industria,u 
oficip; si dicho reo no ha sido cond'e' 
nado al mismo tiempo a pena de.füri-
vación de libertad, pagando la multa 
'cn cuanto sea posibl»? con ei,producto 
del trabajo a que se le dedique. Mien-
trias esté preso, si fuese declarado ya
go en la sentencia, manifiesto es qm 
la p^na de multa a que fuese conde
nado el jeo no. podi-á cumulir^se jyi , 
ningiit^ de. las formas qoe el cdiSffî d 
.detvimina; y como el arJiculo 180 
habrá también, de interpretarse r?s-
)rictivan)> nte y aplicarse ünicamehte 
a los casos previstos en el mismo, es 
evidente que entonces la pena de 
iRulta st! cumplirá cuando el ree se 
coloque «n algunas de las condicio
nes a que se refieren los artículos 
179 y 180, protediéndose entpnceft a 
su ejecución si no hubiese pr¿!scríto 
la acción para pedirla conforine al 
áitículo 201 del código penal vigente. 

Y vamos ai caso en que haya que 
h'-cer efectiva la responsabilidad ci
vil en pago de daños y perjuicios se
gún el artículo 11 de t̂ n̂ repetido có
digo pi-nai vigente para hacer efectiva 
la ind> mnización civil acordada por 
el tribunal sente-nciador en pago d e . 
daños o perjuicios a la victima dcV' 
delito o sus herederOkS, cuando el con-
d< nado a día no la ^ati^faga, desde 
luego, se observarán las ñiísinas nor
mas establecidas para la multa; cuan
to se ha dicho pues, anteriormente, 
como norm» para hacer efectiva la 
ptnade multa téngase aquí por re-
proiui-ido cuando s** trate de hacer 
efectiva la indemnización civil en pa
go de daños o perjuiáos, y cuando 
eí «ondenado al pago no $e encuen
tre comprendido en ninguna de las 
leglas dv-l arUculo 179 ni )80 ya dia
dos, se fsperará para hace pía efectiva 
a que sê  encuentre compréiÍ4Íd'ó el 
pago en alguno 4« los casü» ér'qtié Tos 
mismos 5e refieren;^ ««ntóñcés se pro
cederá a hacer, efectivo, <l pago de 
tal inderriii24Cióii^ fonTorme a. las 
normas establecidas p^ra ja mttita^ si 
antes no hubiese qtiedado <gxti:nig'á\d« 
la acción piafa hacer efettiva la res
ponsabilidad civil, teniéndos^en cnen 
ta ea.«4t«-ca?o«-Áw« la r!?st>on>abili-
dad nacida '^fi delitos,Q,faltaí}'^e •«-
tingue del misnio ihódb q^^ laslet&ás 
obfigaciones con sujeción a las rrglas 
del derecho civil según preceptúa el 
artículo 209 del vigente c ^ d ^ pf nal» 

.. ^j^'¿''.••'Vi':', 1 
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EL. I N J O T I C I E R O A L M E R I E N S E 

Edacación Societaria 
En el hombre, la educación, es co 

mo la definición acabada y perfecta 
•de su ser en las costumbres de los 
pueblos. Rudos y libres en Ids épocas 
del selvatismo, sólo se sustentaba de 
instintos que lo hacían par.cera las 
fieras hambrientas» y terribles del de
sierto. El sol cursaba el espacio co
mo una deidad, y el hombre sintió 
vergüenza de su desnudez. Era pr*»-
ciso ser un encubierto galán y enton
ces se aficionó a tejer la tela riquísi
ma de la educación. Muchos milenios 
lian podido preparar la redención del 
mundo. Los antiguos profetas clama
ron al pueblo, y la semilla santa de 
sns palabras inspiradas de lo alto ca
yeron *'n la tierra de las voluntades 
humanas. Sacrificios y abneg-^iciones 
elevaron al ser dilecto de Dios a la 
cumbre para confirmar esa ley que 
ha de regir, como un venerado ide<il, 
a los que buscan en las tinieblas del 
país de promisión. Los vientos so
plan en las edades y loS cosas se 
trastruecan y se transforman en au
mento de claridad e inteligencia. La 
cultura abre sus brazos y se > xtien-
de>n el mundo. Le ha dejado la ono-
matopeya por escuchar los latidos 
del corazón.EI corazón se basta para 
producir tolos los ruidos d-* Natura, 
y el hombre se percata que tiene un 
tesoro y que necesita cultivarlo para 
no enmohecerlo. Poco a poco se ob
serva V compr«^ndt; de que solo de. 
pan no se alimentará.... .N'íe^sita* 
compresiones divinas y humanas y 
para ésto necesariamente tiene que 
valerse de pu'Ho herramesifaje: La 
educación. Y aquí principia el traba " 
jo,de la princesa del cuenta: días en
teros bordando con hilos de oro, y 
por las noches cuando la labor que 
<bd2.avJ.49> ^o$ foisteripsos e»p^fitt|s 
malignos deshaciéndolos primorpk 
de la bella pnncesita. L'v e«>ucación 
tiene su enemigo misterioso, y el 
hombre de voluntad no se duerme y 
está alerta para «^vitar de que desha
gan lo que ha de er altecerlo en la 
corte social. 

Convendría pues, definir lô  que es 
educación. ¿Es un sistema, una regla, 
o un método?... No parece bien que 
esté catalogada. Tiene sus principios, 
como doctrina sentimental. Tampoco 
es un privilegio qne SP dá arbitraria
mente. La educación es el refinamien
to de las asperezas inherentes. La 
educación está por encima de '«̂ s 
costumbres, y éstas se aproximan a 
ella con el fin de hacerse perfectas. 
Y si buscamos la educación única y 
verdadera será la que tenga por luz 
y guía el amor. El amor a todo lo 
creado, y al hombre «jisrao porque 
reconoce s'ír hijo de Dios;• El amor 
de la roansedttmbre, casto y puro co
mo virgen olímpica. ,: 

Siii este amor la cultura sería cómo 
tierra fértil sin verdeantes perspecti 
vas. t4»ego, hombre culto sin amor a 
un seimeiátite, es como cultura sin 
educación. 

Una casita blanca y humilde. Las 
horas transcurren en silencio. Viven 
cuatro, cinco personas en la casita 
nítida y todo el día lo pasan juntos 
amorosamente, trabajando, y ayu
dándose a vivir. No se oyen discre
pancias ni disensiones. Sin embargo 
la póbreía podría bien indisponerlos. 
Gozan en el pueblo de fama y ejem-
plaridad perfectas, y esto les basta a 
ellos para considerarse felices. El 
amor reina en la casita con bellas 
fulgencias. Muchas veces se han sen
tido molestos instintivos, y como la 
sensibilidad educada se manifiesta 
en los momentos embarazosos, todo 
se esfuma, y quedan tranquilos. 

> • • • 

Una Sociedad es una casa deter
minada donde se unen unos hombres 
que parecen educados para ayuntar
s e Más una Sociedad no puede ser 

fracción ni punto de convergencias 
para la lucha egoísta. Es una her
mandad, un cuerpo, un ideal, un 
amor. 

El mundo se ha considerado per
verso muchas veces en hondas medi
taciones que las guerras su|ieren. 
Ha compr¿ndido de ligera, que el 
hombre no puede sustentarse sin el 
hombre, y ha tenido premura necesi
dad de asociarse" de hacer de muchos 
brazos uno solo y poderoso y de mu
chos corazones una creencia, y una 
aspiración. Las, naciones se asocian, 
las clases y distingos, también los 
oficios, y las citreras profesionales 
levantan sus pabellones de compañe
rismo.... Mucha unión, muchas pala-
braF, muchos discursos, infinidad de 
banqut-t-'s v comidas íntimas. Más, 
plugiera a Dios saber qué fruto die
ron con tangibilidad..,, ¿y por qué?.... 
Diría: ¿son realmente educadas estas 
sociedades? ¿Ti ncn bastante fu*rzá 
moral para sos.ti'nerse limpias y pu
ras como vivieron en la mente de los 
idealistas?... ¿ E x i s t e n en ellas el 
amor y la voluntad?.. ¿No adolecen 
de inconstancia? ¿No les empuja in
tereses que áf alturas caen paulati
namente?.., ¿No vibran espíritus cul
tos sin educación y educados sin cul
tura?... Una Sociedad, diria ún filóso
fo pesimista, no será sino un hombre 
grande con tod< s sus defectos am
pliados.... 

Los auxiliares de la ciencia mcdi 
ca en esta ciudad tenemos nuestro 
Colegio o Sociedad. Estamos uni
dos... ¿Lo bastanik? Yo quisiera con 
fervor que una realidad felicísima 
me corvfirmara que sí. Más no sé qué 
apuntar decididamente. 

De todas las carreras que se cur
san en el mundo, ninguna t>ín. santa 
y pura com^ el sacerdocio católico 
cristiano, porque atañe «directamente 
a,la,salui d<i iSpiritU' De tbdos los 
e-tuHíós teemanó*, «líigiwio t5írfviMí«-
randoy e)cc*,lso como la mvdicina. 
Dos carreras ana ógicas , en que la 
humanidad en su grito tremebunáo, 
fija su desolí^da vi«ta, en espera de 
la salvación. Dos carr^^rás dignas de 
sus altares y de su cu^to. Sus apósto
les y su diicípulos^ serán fiel̂ -s tra
suntos d" la santidad d e etla', y 
cuanto más grand< fuese el amor ha
cia el estudio que los inclina, tanto 
más será la bríilant» z de sus frentes 
pá'idds de noctui-nas vigilas, y sacri
ficios nobiHsimos. Más [ay si uno 
fuese apóstala y transgresor • indo-
lenteldigno s ríA qu' fuese echado al 
fuego, pues la ignoran'ia, se despe
ña viendí) en estos malignos discípu
los la obra y fruto del Maestro, cu-ru
do todo fué hijo de vaguedades y pa
siones, que nunca debieron existir 
en el apostaiado religioso y científi-

por eso muéveme a invocar que el 
amor e0 la S)ciedad sirve de eje en 
el cual giran laf Inmaculadas aspira-
cionejsai bien. No se han terminado 
los estudios en las aulas universita
rias, hi en los hospitales ante la ex 
períencia real, sino que ha de culti
varse la inteligencia in la lectura 
profunda de sabios consejos. Hay 
que seguir de esta taumaturgia dtno-
dada que mira a la muerte con des
precio y sin temeridad. 

Los practicantes no solo se conten
tarán con servir a la ciencia, sino 
que'ponirán su apoyo diáfano y en
tendido cuando, lleven por base una 
eduración cultural alta que sirva de 
distinción grata para el público,,y el 
doctorado médiqo. 

Debe leerse mucho, y estudiar más. 
La Bibljqleca, no que «1 ti mpo la 
empolve, sino que las manos digan 
que los libros no duermen. 

Y seamos hermanos sencillos y 
puros del santo sacerdocio de la 
ciencia humana, que las^^estrellas vie
ron en las noches agónicas.... 

Jo sé MépqiMz Rodríauez 
Vicesecretario del Colesio provincial de Prac

ticantes. 
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Capital social: 200.000.000 de pesetas ¡ 
BANCO CENTRAL 

DOMICILIO SOCIAL: ^ 

í 
Alcalá, 31 Madrid i 

Sucursal de Almería: 

Apartado, 61 Teléfono n.'2991 

í 
í 
• 

• 

# 

• 

• 

i 
f 

• 

Operaciones que realiza este Banco^ 

S U C U R S A L E S 
Albacete, Alcalá La Real, Alcázar de San 

Juan, Alcoy, Alicante, Almansa, Almena, An-
dújar, Antequera, Archena, Arenas de San Pe - . 
dró, Arévalo, Astorga, Avila, Ayora, Badajoz, 
Balfíguer, Barcelona, Barco de Avila, Beas de 
Segura, Bellpuig, Berja, Campo de Criptana, 
CarcHbuey, Canagente , Carmona, Cazorla, Ca
breros, Cervera, Ciudad Real, Córdoba, Daí-
miel, Dos Hermanas, Enguera, Haro, Hellín, 
Igualada, Jaén, Játiva, La Bañeza, La Carolina, 
La Roda, León, Lérida, Linarias, Logroño, Lo
ra úf\ Río, Lorca, Lucena, Málaga, Manresa, 
Manzanares, Marche lá^ Martes, Mataró, Medi 
nfi m táth^tfcmtit^Tat r6mtfrf^t^^ieTy**il^ 
ra, Novelda, Ocbña, Oropesa, Osuna, Peñaran
da de Bracamontp, Piedrahita, Purchena, Pon-
ferrada, Priego de Córdoba, Puente Genil, Quin-
tanar de la Orden. R^us, Ronda, San Clemen
te, Sevilla, Sigüenza, Sueca, Talavera de la 
R-ina, Tarancón, Toledo, Tomelloso, Tprtosa, 
Torre del Campo, Torredonjimenó, Torrijos, 
Trujillo, Ubeda, Utrera, Valencia, Villacañas, 
Villa del Rio, Villanueva del Arzobispo,. Villa-

rrobk'do y YecJa. 

Filial - BaoGO de BaoalODa (Baitaloiía) 

Cuantas corrJmíís con interés, en pesetas y en monedas extranjeras. 
Cuentas de créditos. Compra y venta d** valores. Cobro y descuento de 
letras V cupones. Compra y venta de moned/is extranjeras. Giros y car
tas dé Crédiío. Seguros dé Chmbio. Depósitos de valores y, tn geperal, 

' tod^ clase de opt raciones de Banca y Bolsa. 

Intereses de cuentas co rientes en pesetas 

A la vista . . . • . . • 
Con ocho dias de preaviso. 
A tr̂ -s meses 
A &eis meses. . . , . . 
A doce meses o más . . . 

2'50 por 100 anual 
3'00 por 100 . » 
3*50 por 100 » 
4'00 por 100 » 
4'50 por 100 y 

i 

• 

Interés de CUATRO por ciento anual ̂  

eonsignaciones a venclDiento fijo | 
Estas consignaciones que admite el BANGO por ef importe de la can- f 
tidad que entrega el cliente, devengan un interés de TR6S Y MED'O \ 
por ciento anual, a tres meses; de CUATRO poi' ciento, a^eis meses, y f 

de CUATRO Y MEDIO por ciento, a un afto. • 

, . . • • • • • • • • • í 

Caj í de Ahorras 
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